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Hablar o escribir sobrela virtud ha dejadode serun temanovedosodentrode la
Filosofia parapasara convertirseen un temacon aproximadamentedoceaños de
«antiguedad»,si tenemosen cuentasu recienterecuperaciónatestiguadaporel sinnú-
mero de publicacionesquerecogenobrascomo, por ejemplo, la de O. Abbá, Fe/fricó.
vila buona e vircú. (Roma. LAS, 1989). Desdelos estudiosclásicosy pioneroscomoel
de P.T. Geatch(The Vircues. Cambridge,1977)o el de Ph. Foot ( Vircues ant! Vices. Los
Angeles, 1978) hastael polémico libro de A. Maclntyre (Afier Virtue, Notre Dame,
1981), el tema de la virtud ha sido objeto de revisiones,comparacionese intentos de
fundamentaren su análisis la posibilidad de un tipo de éticade raigambrepsicológi-
ca. Y la discusióncontinúa,perohoy ya no puedehablarsedel «temade la virtud», es
precisoreferirsea los múltiplesapartadosqueestetemaencierra,puestoquesu conte-
nido seha diversificadode tal modo que,pesea su indiscutible conexión,cadasubte-
ma tiene ya su propia trayectoria.suspropios defensoresy detractores

1. Virtue Ethics and Duty Ethics

Dentrode estecontexto,unode los temascon más fuerzaes el de la discusiónen-
tre la Ética de la virtud —Virtue Ethics (VE)— y la Etica del deber—Duty Ethics
(DE)—. Estadenominaciónes debidaa W. Frankena1 quien, siguiendoa H. A. Prí-
chard~. distingue dos clasesde mochosintrínsecamentebuenos(los basadosen la
obligación, y los basadosen «ciertos»deseos);dos clasesde actos intrínsecamente
buenos(los realizadosporun sentidodela obligacióny los causadospor un deseoin-
trínsecamentebueno),y. finalmente.dosclasesde disposicionesintrínsecamentebue-
nas(la disposiciónpara hacerlo quees conecto,porquees correcto,y la disposición
virtuosao disposición a ser movido por algúndeseointrínsecamentebueno).La con-
clusión aquese llegadespuésdeestasdivisioneses la de quehay dosclasesde actos,
motivacionesy disposiciones,una de ellas moral, y la otra virtuosa, De estaforma,
unapersonao un actoqueseameramentevirtuoso, no es moralmentebueno,y el que
seamoralmentebueno,no es virtuoso. Dejaremosde lado el articulo de Frankenay
pasaremosa delineara continuaciónlas tesis más importantesde la VE y de la DE.

La mayorpartede defensoresde la llamadaVE’ estánde acuerdoen rechazarlas
tesis kantianasy neokantianassobre la ética porque las consideranexcesivamente

1. Prichardand(he Ethicsof Virtue. NotesOn a Footnote:fle Moni,st, 54. ¡970. Pp. 1-17.
2. Is moral PhilosophyBasedOn a Mistake?: 1912, tenMoral Obligavions. Oxford. 1949).
3. Foní. Ph.: STOCKIBR. M.: PíNcor¡s.E. L.; HAUERWA5, S.. entreotros.
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formales.Su propuestaes la de centrarla moralidaden el bien humano;de ahí su re-
tornoa Aristótelesy a laséticasde cariz teleológico.

Podemosresumiren cuatrolas tesis mantenidas,no siempreunánimemente4,por
los autoresde la VE:

1. La filosofía moral ha de cambiarsu investigaciónsobreel debery centrarsu in-
terésy análisisen la virtud comoalternativaa unaéticade tipo formal.

2. En la moral sólo sonbásicoslos juicios sobrela virtud. La rectitud de los actos
deriva de la virtud del carácter.Esta ideaes expresadaa travésde dos afirmaciones:
a) Los juicios sobrela virtud puedenvalidarsecon independenciade la rectitud del
acto.y b) La virtud es la quehacecorrecto(recto)el actoen tantoqueconstituyesu
antecedente,es decir, el origen de dondeprocede.

3. La VE es unaclasede éticaaretaicaqueusaexpresionescomolasde «moral-
mentebueno»o «moralmentemalo», «virtuoso»o «vicioso».

4. La VE es unaclasede éticateleológicaquecalifica especialmentea los agentes
(másquea los actos).De ahíque sepresteespecialinterésal temadel «caráctermo-
ral» por cuantoes la causade la conductabuena.

En direcciónopuesta,la DES, cuyo puntode referenciaes Kant. puedecaracteri-
zarsepor lassiguientesafirmaciones:

1. La cuestiónmásimportanteen moral es: ¿Quées conectou obligatorio reali-
zar?Toda reflexión moral ha de comenzarcon esteinterrogante.

2. Los juicios básicos de la moral son los que versansobre la rectitud de los
actos.

3. Los juicios moralesbásicostienenla forma de reglaso principiosdel actorecto
(correcto).y los juicios particularesderivan de ellos.

4. La forma de los juicios moralesbásicoses universal.
5. Los juicios moralesbásicosno guardanningunarelacióncon el bien humano.

quees independientede la moralidad.
6. Los juicios moralesbásicosson categóricos,independientesde los deseosdel

agente.
7. Cualquierrasgo de virtud del carácterderiva de la previa correccióno rectitud

de los actos.Los términosusadospor la DE sonlos de «correcto».«incorrecto».«de-
ber»y «obligatorio».

La diferenciafundamentalqueseparaa estasdosclasesde éticase refiere al obje-
to de calificación. En el casode la VE. el objeto estudiadoson laspersonas,los moti-
vos, las situacionesconcretas,las intencionesy los rasgosdel carácter,mientrasque
en la DE la aplicaciónsehacesólo a los actossin entrara valorarel carácter,los de-
seoso las inclinacionesdel agente.Sin embargo,pesea estadiferencia, ambas¿ticas
compartenun mismo punto de partida,la preguntageneralpor «qué he de hacer»,y
tambiénel hechode empezar(postular,podríamosdecir) por un elementogeneralal
queR. E. Louden6 llama«primario e irreductible»delcual se deducenel restode ele-
mentosquepasande estemodo a serelementossegundos.Un ejemplode esteproce-
der lo hallamosen el Utilitarismo quededucede la categoríade «bueno»el restode
categoríaséticas.Así, tantoel conceptode«virtud» comoel de «deber»sonelementos

4. BARON. M.. en su articulo Varietiesof Ethicsor Virtue; American Philosophical Quaccrlv. 22.
1985. 1. pp. 47-53. ordenade más extremaa menoslas ochovariantesde la VE.

5. Cxiv<v. E.; Dycic A. 3.: ScuNucK. B.: ScHOu.umn,B.. entreotros.
6. On SorneVices of Virtue Eshies:AmericanPhilosophical Quacer’v. 21. 1984.Pp. 227-236.
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segundos,quese deducendel primero quees la utilidad (en tantoquese identifica lo
buenocon lo que resultaútil).

De acuerdocon la clasificación de O. W. Trianosky . podemosdividir estasdos
clasesde éticascomosigue:

1. EV: a) Teleológicas(Utilitaristas e Intencionales):y h) Deontológicas.
2. DE: a) Teleológicas(Utilitaristas e Intencionales):y b) Deontológicas.

La división entre 1 y 2 correspondea la polémicaacercade qué clasedejuicios
moralesson Los básicos,y la división entrea y b a la desilos juicios moralessonau-
tónomoso derivados.

De unaforma general,seobjetaa la DE queno puedeerigirseen guía de los actos
humanossin ser completadapor unateoria de la virtud. Y con respectoa la EV. se
poneen dudaqueel tema de lasvirtudesy de los vicios puedahaceralgunaaporta-
ción a la cuestiónde los dilemasmorales.De un modo particular. la más conocida
crítica a la EV ha sido la realizadapor W. Frankena.crítica a la queha replicado
Brandt$, ¿Porqué. segúnFrankena.la EV es inadecuada?Básicamente,porquelos
rasgosdel caráctersin principios, dice el autor,sonciegos.En primerlugar. es necesa-
rio afirmar la necesidadde los principios comoguíasclarosde lo que hande ser los
actos.Además,es difícil llegara saberqué rasgosdel carácterhan de serfortalecidos
o inculcadossi no existen unosprincipios con los querelacionarlos,por ejemplo, al
principio de utilidad o al de benevolenciao al dejusticia. La respuestade Brandtsebasa
en la inexactitudde lasafirmacionesde Frankena.A la primeracrítica respondeque
sí un «rasgo»(del carácter>es un deseo/aversióna hacer algo, lo que es necesario
para que el rasgo guie la conductaes conocerquése ha de haceren una situación
dadapara poderllegar al fin deseado.Los principios moralesno son necesarios.

(Son respectoa la segundacuestión,Brandadmiteque paraeducarel carácterne-
cesitamosconoceralgunacosa,perono los principios morales:lo que precisamossa-
ber es lo que desearíamossi fuesemoscompletamenteracionales,y quéclasede ras-
gos o virtudespodrian realizar estaaspiración. Los motivos que Brandt oponea
Frankenaparadecantarsea favor de la VE son dos: 1. Si alguientuviesequeescoger
entreunaVE y unapuraéticadel debentendríaquepreferir la primeraporquela se-
gundaes incapazde explicarel conceptode justificación o el de la realizaciónde ac-
tos supererogatorios,y ambosson importantesdentro de la Etica. 2. Una persona
completamentemoral preferiríael lenguajeusadopor la VE, porquealguien plena-
menteracional apoyaríaunamoral parasu sociedad,y éstasólo puedeser expresada
eficiencemencepor el lenguajede la VE.

O. N. (inariglia planteaa lasdosclasesde DE” queél diferenciala siguientepre-
gunta: ¿Cómo es posible que actuemosmoralmente?Ningunade las dos posturas
puederespondera estapreguntaporqueno existe «un deberde actuarpor deber».
Guariglia analiza las dos respuestasquesuelendarsea estapregunta.La respuesta
queda Kant en la Mecafísicade las costumbresintentaanalizar«debe»comosi fuese
«quiere».El debersuponecoaccióncomoformade determinaciónde la acción,y esta
determinaciónsólo pertenecea la voluntad: la accióndebedarseporquelo quierela

7. What is Virtue Ethics AII Abouf?: Forthcomingin American Philosophical Quacerlv. 199<).
8. W. 1<. FRANKENA, and Ethicsof Virtsie; TheMonis,, 64. 1981, Pp. 271-292.
9. (it ‘ARiGi.iA. Moral deldebero moral dc la virtud: Crítica. 18. 1986. pr,. 95-lío, distinguees-

tasdosclasesde DE: 1. Moral sisiemáticadcl deber:segúnla cualla íey moral tienepor sí mis-
ma fuerza imperativay moral; 2. Moral critico del deber; defiendequela ley moral sehalla incor-
p<íradaa la conciencia;sedapor supuestala existenciade un motivo quefuerza a obrar.



222 Maigarica Maun

voluntad. La crítica de Guaríglia a esta respuestaes que la expresióndel deberno
puedeser identificadaconla expresiónde la voluntad.

La segundarespuestadeJa DE sójo serefiereindirectamentea la preguntaplanteada.
Se tratadeexplicarporquérazón,conociendolo quedebemoshacer,no lo hacemos:
el problemaquedareducido a la debilidadde la voluntad.Si el «deber»implica cier-
to «poder»,en el casode un deberno realizado,éstese explicapor la imposibilidad
«psícologíca»de la voluntad,que suspendeo inhibe temporalmentela fuerzade la
prescripción.Guariglia afirma quecon estapostura,representadaespecialmentepor
Hare, se restringeel campode la Ética, a la quesólo pasana pertenecerlos proble-
mas lógicos y deontológicosexpresadosa travésde proposicionesprescriptivasque
enuncianun deber.

Lassucesivasdiscusionesentrela VE y la DE hansupuestounaradicalizaciónde
sus puntosde partida,basadosen la ética de fines y en la de Kant respectivamente.
dandolugar a lo queO. Abbá ha llamado«la éticade la tercerapersona»y «la ética
de la pnmerapersona».

La DE tieneun planteamiento«extrínsieista»de la moralidadporquetratade los
actos,de lo queun observador(tercerapersona)podría analizardel agentemoral,ob-
viando la consideraciónde intencionesy deseos.Por eso la DE no encuentrajustifi-
caciónpara unaPsicologíamoral comoparteintegrantey necesariade la Ética.

La VE, en cambio,defiendela necesidaddel conocimientodel agentemoral, de
susinclinacionesy fines (primerapersona),perose desinteresade los actosqueaquél
realiza,y poresosu puntode vista puedecalificarsede «internalista».La VE defiende
la necesidadde una Psicologíacomplementariade la Ética que puedaayudaren la
tareade comprenderla estructuraemocionaldel hombre.

Con cierto afán de aproximarestasdaséticas. M. Baron, 6. W. Trianosky y O.
Abbáentreotros, mantienenla necesidadde unaéticaquereúnalastesis másimpor-
tantesde la VE y de la DE, a travésde la defensade un tipo de éticade la virtud y del
bien, y la necesidadde incluir en ella tanto el concepto de debercomo el de
obligación.

2. Virtud y carácter

G. H. Von Wright ‘O define la virtud comoun rasgo del carácter,y con estadeno-
minaciónes frecuenteencontrarlaenotros autorescomoes el casode algunosde los
defensoresde la VE. De acuerdocon Von Wright, a cadavirtud se oponeunapasión
puestoqueaquéllanacey semantieneen luchacontra la pasión:sin ésta,tampocose
daríala virtud (nadiequeno tuviesepasionesamorosas,porejemplo,podríasercas-
to). Porestemotivo, la forma másapropiadapara designara la virtud es la de «self-
control». A, Esheté’’ discuteestatesis de Von Wright aduciendoqueel hechode que
la pasion no exista(supongamosquealguien no tenga«miedo de»por estaracostum-
bradoa) no anulala vírtuosidaddel acto.La posturade Von Wright pareceobedecer,
dice Esheté.al hechode pensarquelaspasionesson malas,y éstaslo son sólo si limi-
tan nuestraforma de actuar.Mantenerque la virtud es el triunfo sobre la pasión es
afirmar queel virtuosoes desapasionado.J. Austin dicequea menudosucumbimosa
la tentacióncon muchacalma.

Esheté,por su parte,define la libertad comoun autodominio.unaluchacontra los
deseos.El conflicto interno de las pasionespuede ser resuelto por vías diferentes:
1. Por la via de la contencióno 2. A travésde la realizaciónde los deseosmásfuer-

lO. The Variecies of Goodnes.s; London. Routledgeand KeganPaul. 1963. cap. 72.
II. Character.Virtue and Freedom;Philosophv, 57. 1982.Pp. 495-513.
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tes. La clavedel autodominioestáen la ordenaciónde los deseosentérminosde im-
portanciao de gradode deseo.

La diferenciaentredeseosimportantesy deseosqueno lo sones fundamentalpor-
que revelael carácterdecada individuo. Si antediversosdeseos,alguienescogeel me-
nos importante,demuestracon ello queno es libre.

La condiciónnecesariaparala manifestaciónde la virtud es la de actuarsegúnel
deseomásalto, frustrando,como resultado,el másbajo.Peroestosólo ocurre con las
virtudesrelativasa uno mismo.Por esoes necesariodistinguirentre:

a) Lasvirtudesrelacionadasconuno mismo: sonvirtudesa travésde lascualesse
persigueel propio bien.Estetipo de virtudesimplica cierto gradode frustración. Así,
por ejemplo, para ser capazde realizarun actode fortaleza,he de frustrar mi deseo
de seguridad.

b) Lasvirtudesrelacionadascon los demás:virtudesquetienenpor fin eí bien de
los otros y que no comportanningunafrustración.

No obstante,hayvirtudescomola integridado la constanciaqueno pertenecena
ningunade estasclasificaciones.Estasforman partede un tercergrupoque Esheté
llama mascer-vircues,o virtudesque persiguenel propio bien sin comportar frustra-
ción. Generalmentevan acompañadasde otra virtud.

Otra de las formasde denominarla virtud queviene ya siendo clásicaes la de
«excelencia»¡2, Unaexcelenciaes unaóptima disposiciónqueproduceactos plenamen-
te característicos,propiosde esadisposición,esdecir,actosquesiempresonbuenos.es-
tánbien hechosy reflejan el honordel agente.

O. W. Trianosky ~ defiendela relación no necesariamentecausalentreun rasgo
del caráctery un acto.Un ejemplode ello es el casode las llamadasvirtudesespiri-
tualesqueno se consolidanen actos.Trianoskyllama primacyactionalvirtues a aque-
lías virtudesqueson independientesdel actodeseable,y secondarvaccionalviernesa las
que mantienenunarelacióncausalcon los actos.

De acuerdocon esteautor,existen dos concepcionesde la Praxiscic morality: La
mantenidapor Ph. Foot segúnla cual la razónquejustifica la búsquedade un rasgo
del carácteres que seauna virtud: así tenemosuna razón si tenemosun interésen
aquello hacia lo que apuntael rasgodel carácter.De estemodo,tengounapraxiscie
reason de serbenevolentesólo si tengointerésen ayudara los demás.La otra postura
es la mantenidapor Aristóteles: la razónparaser virtuoso no seencuentraen lo que
lasvirtudesproducen o en las actividadesquecomportan,sino en ellas mismas.Se-
gún Trianosky,si la única razónparaperseguirlasvirtudesfuesela poiética ‘~ no ha-
bría razónparaperseguirlasvirtudesespirituales,el interésde lascualeses esencial-
mentemoral (en ningún casoexterno).

3. Virtudesy educación moral

Parecesercomúnmenteaceptadala tesis de quela virtud es uno de los componen-
tes básicosde la vida buena.Así lo afirman M. WarnockI~ y K. Haack 6 queincluyen

12. WAE.íAUE. 1=.J.: ExcellencesandMeril; PhilosophicalRe¡ieve.83. 1974. pr,. 182-199.
13. Virtue, Action. andthe Good Life, Toward a Theory of the Virtues: Paci/¡c Philosophical

Quaterlv. 68. 1987. pr,. 124-147.
14. Trianosky llama «puntodevista poiético» al quemantienequelasvirtudesno sonbusca-

daspor si mismas,sino por los actosque capacitanpararealizar
15. SehonIs of Tlíough¡; Faher.1977, caps. 42 y 52.
16. EducationandtheGood Life; Philosophr 56. 1981. pr,. 289-302.
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junto a ésteotros elementoscomoel trabajoo la imaginación(entendidacomocapa-
cidad parael pensarlibre) entre los constitutivosde la vida buena.Siguiendola dis-
tinción que Hare 7 estableceentrevirtudes incrínsecasy virtudesinstrumentales,Steu-
tel It analizacuálesson los motivos quepuedetenerel poseedorde lasvirtudesintrín-
secasparatenerlas.Su análisisse encaminaa aplicar lasconclusionesal campode la
educación.Lasvirtudesintrínsecasson lasconstitutivasde la vida buena.Estassedivi-
denen teleológicasy no teleológicas.Lasprimerassonvirtudesdel carácterquetienen
comofinalidad la felicidad de los otros (comoes el casode la benevolenciao de la
generosidad).Lasvirtudesno teleológicas lo son tambiéndel carácterperono poseen
la finalidad de lasanteriores,puestoquesu punto de mira se halla en la realización
de actosrectos,porqueson rectos.Por último, lasvirtudesinstrumentalesno soncons-
titutivas de la vida buena,perosonnecesariasparala prácticade lasvirtudesintrínse-
cas (así,por ejemplo,el hábito de ayudara los demáses unavirtud intrínseca queno
seriaposible sin la virtud instrumentalde la diligencia).

El rasgo disposicionalpositivo <~dispositionalwant,) del poseedorde lasvirtudesno
teleológicases su preocupaciónpor correspondera las reglasmorales: deseaque las
reglasmoralesseanseguidaspor todos,y no desea(rasgodisposicionalnegativo,Jis-
positional aversion) que los actos humanosentren en conflicto con estasreglas.Su
conductaobedecea motivos intrínsecos:actuarporrespetoa la ley. La tareadel edu-
cadoren el supuestode quequiera inculcaren el niño las virtudesno teleológicases
doble:

a) Con respectoal conocimiento: tendrá quecultivar la habilidadque los niños
poseenparael juicio moral, de forma queseancapacesde determinarcuándolas re-
glasmoralessonaplicablesasu caso.Este juicio presuponeel conocimientode lasre-
glasqueel educadorpuedeinculcara travésde ejemplosy demostraciones.

b) Con respectoa actitudes:ha de promoveractitudespositivas hacia las reglas
morales.La capacidaddejuicio del niño ha de ir acompañadade unalabor sobre su
actitudhacia las reglas morales.

Lascaracterísticasdel poseedordelasvirtudesteleológicassonbien diferentes.La
disposición positiva que presentauna personade estaclasees la de hacerposible
todo lo que hagafelices a los demás,y la de evitar (disposiciónnegativa)lo queles
puedahacerinfelices. Susmotivacioneshande ser tambiénintrínsecas,lo quemueva
su actoha de ser la felicidad de los demás.El educadorquequierainculcarlasvirtu-
desteleológicasdeberá:

a) Con respectoal conocimiento;estimularla imaginacióndel niño con el fin de
quecomprendala situaciónde aquél a quienquierefavorecer.

b) Con respectoa la actitud: promoveractitudespositivashaciael bien de los de-
más,consiguiendoquenazcanen él sentimientossemejantesa los de su prójimo.

Estamisma división entrelas tareasdel educadordependiendode la clasede vir-
tud quequierainculcar, es tratadatambiénpor M. Baron 9 segúnla cual.en la polé-
mica quemantienenla VE y la DE, el lenguajea utilizar en la educaciónmoral de-
penderáde las finalidadesquese persigan.Cuandose trata de aclarar «quées una
personaperfectamentemoral» la VE y la DE no seponende acuerdo.Haronpropone
reunir ambasposturasen una sola que. a la hora de ser traspasadaa la educación

17. Moral Thinking Ss Leveis, Mediad onU Po/nt: Oxford. ClarendonPress.1981. Pp. 192-193.
18. Education.Motives andVirmes;Jaurnalof Moral Educacion.15. 1986.3.pp. 179-187.
19. The Ethicsof Duty/Ethicsof Virtue Debateand itt Relevanceto EducationalTheory:Edu-

cacionalPhilosophyand Theory, 35, 1985. Pp. 135-150.
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moral, podría enunciarseasí: enseñaral niño el debermoral cuandohayaadquirido
el interéspor los demás.Pero,¿cómohayqueentenderel actuarpor deber?En cuanto
a los motivos quehay queinculcaral niño cuandoéstetiene que actuar, fiaron de-
fiende unaclarasuperioridadde la DE frenteal la VE en razónde la autonomía:una
personaguiadapor susrectosdeseos,fines o aspiracioneses alguien dirigido, «bella-
mentedirigido, perodirigido». En cambio,la personaregidaporsu sentidodeldeber
se convierteen su propio director.

R. 5.Peters”proponequela menteindividual seaconcebidacomoun centro de
reglassocialesy de relacionescon respectoa ellas.El niño va ordenandosusdeseosy
sus pensamientossegúnreglasque aprende.Ademásde estasreglas.el educadorha
de teneren cuentalas siguientesfunciones,quese dan con respectoa las reglas:

1. El contenidode las reglas o ‘bormas básicas: Dejandode lado la ley. entodasocie-
dadexistenunaseriede normasbásicasqueafectana todapersonaquese considera
miembro de esa sociedad.Perteneceal educadorla tareade decidir cuálesson las
normasbásicasy ver la forma de transmitirlas.

2. La función legislativa: El educadorhade perseguirqueel niño ejerzaporsi mis-
mo unafunción legislativapor tresrazones:a) por una razónpráctica: muy prontoel
niño puedecausardaño a los otros y a sí mismo. Es, pues,necesarioquecumplaal-
gunasnormasrudimentariastanto personalcomo socialmente(como, por ejemplo.
mirar a ambosladosde la calle antesde cruzar); b) razónpsicológica: Piagety Luna
mantienenquelos niños,hastalos sieteaños,no son capacesde comprenderquelas
normaspodríanser de otra forma y queexisten razonesquejustifican el quehaya
normas.Por estarazón,resultabastanteinsubstancialqueel niño aprendala validez
de lasnormasantesde quepuedaentendersu sentido:ye) razónfilosófica:: el niño ha
de aprendera regularsusinclinacionesy susimpulsosy, además.ha de entenderque
hay razonesparaello.

3. La funciónjudicial: El educadorha de teneren cuentatambién la actitud de los
padrescon respectoa sus hijos. La mayoría de estasactitudes,unasexcesivamente
permisivas,y lasotras poco. demuestranque muchaspersonasno desarrollan,por
estemotivo, la capacidadnecesariaparaemitir buenosjuicios prácticos.

4. La función ejecutiva:Finalmente,otro de los elementosa teneren cuentaes el de
las lagunasque existenentre el conocimientomoral y los actos.Ha de establecerse
aquíun nexocausalentrelasactitudes,generadorasde sentimientosmorales,y deés-
tos con los actos.Así —Peterscita a Rawls—,paraque se den los sentimientosmora-
les de vergUenza.remordimiento o culpa han de existir las actitudesnaturalesde
amor propio, compasióno amor.

Con todo ello. Peterstratade demostrarla dificultad y tambiénnuestrodesconoci-
mientoacercade cómose lleva a términoel procesode iniciaciónde los niños en las
tradiciones,el conocimientoracionaly el juicio.

O. Abbátratadel tema de la educaciónen el cap.7,0 de su obraFelicirá. vica buona
e viná, titulado «La prácticade la virtud». En el procesode adquisiciónde la virtud, el
propósito de los fines virtuososesel primerpaso,perono constituyetodavía la virtud,
porqueéstaprecisade la sabiduríay del ejerciciopara implantarse.Lascondiciones
externasquehacenposible la adquisiciónde la virtud son la educaciónmoral, el cli-
ma afectivoy la enseñanzamoral.

La educaciónmoral se basaen la experienciacomofuentede adquisiciónde bue-
nas costumbresque, sin ser virtudes, impiden las pasionesdesordenadasy pueden
conducir al individuo a reflexionar sobrelasrazonesde la bondad,

20. Moral Educationand the Psychologyof Character;Philosophv. 37. 1962, 28. pr,. 37-56.
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El clima afectivo,potenciadopor los educadores,ha de seruna fuentede estímu-
los quedesarrollelos buenosdeseosy los buenossentimientos.

Por último, la enseñanzamoral ha de guiar la atenciónhacia fines virtuosos,ayu-
dándoseparaello de análisisliterarios, centrandola atenciónen los procesosdelibe-
rativosy los juicios que en ellos sehacen.Es necesario,diceAbbá, indicaractoscon-
cretosa modo de ejemplo, puesestos son los actos queel ideal virtuoso realiza.

Estaideamoral es difícil sin unacomunidadunificada,sin unaconcepciónmáso
menosunitariade lo quela vida buenaes,comoya señalanA. Maclntyre y 5. Hauer-
was, Estos autoresse enfrentana la tradición de la ¿tica liberal propia de la Edad
Modernaquerefuta la posibilidadde una concepciónunitariade la vida buenay de
unatradición.Se partedel hechode asumirun pluralismoirreductiblede concepcio-
nes y tradiciones,estableciendosólo los confines de libertad de cada individuo o
grupo.

Abbá defiendeuna teoría écica maximalquesostieneun ideal de perfecciónhuma-
no querequierela formaciónde la virtud en unacomunidadfuertementehomogénea.
Estaéticade la perfecciónhumanase aplicadiversamentea la comunidad,Ética co-
munitaria,y a la sociedadpolítica. Etica pública o política. La función de la comuni-
dades la de la educaciónmoral a travésde la familia y de la comunidadde religión.
La función de la sociedadpolítica es la de garantizarla libre, justa y pacífica convi-
vencia de las diversas comunidades,interviniendocon la ley, especialmenteen el
campode la justicia.

4. La obra de Maclntyie2’

Bien conociday analizada,la obrade Maclntyre ha despertadogran interésbien
sea por su retorno a un cierto tipo de aristotelismoo bien por las acusacionesque
lanzacontrala Ilustracióncomocausaremotade nuestradesastrosasituaciónmoral,
en un momentoen el quemuchasposicionesfilosóficas abanderanla defensade ese
momentohistórico.

Maclntyre define su posicióncomo antiemotivista.El Emotivismo es unacorrien-
te que, trasmúltiples disfraces.se ha introducidoen nuestracultura con apariencias
de ser verdadera.En Afler Vircueel autorse proponela descripciónde la moral perdi-
da y el análisis de la moral actual. Sucintamenteexpresada,la tesis defendidapor
Maclntyrees la del retorno a unaconcepciónunitaria de la vida humana,caracteri-
zadapor la búsquedade un celos,en la quela virtud ocupaun lugar central. Sin em-
bargo,no es mi intenciónexponeraquí lasdirectricesmásimportantesdeAfter Virtue.
ya muy divulgadas,sino algunasde las críticas22de queha sido objeto y estásiendo
objeto.En su artículo23, 0. 0~Neil ofreceuna alternativa—a travésde unareinterpre-
taciónde la éticakantiana—a la tesis de Maclntyre que, segúnla autora,no ofrece
unateoria de la razónprácticani un criterio claroparahallarel bien moral del hom-
bre.Para0’Neil, la soluciónse halla en completarla razónprácticade Kant con la
tradición queMaclntyre expone.

R. Gaita24,que no aceptala comparaciónqueen Afler Virtue se estableceentreel
estadodel lenguajemoral y la «catástrofe»científica.critica la aceptaciónsin análisis

21. Afcer Vircue. Notre Dame.University of Notre Dame Press, 1981.
22. A algunasdeestascriticasrespondeMaclntyreenel epílogo a la segundaedicióninglesa

de 4,/ter Vinue.
23. Kant After Virtue: Inqui~y; 26. 1983. 4. pp. 387-405.
24. Virtues HumanGood.and ihe Uníty of Life: Inquirv: 26. 1983. 4. pp. 407-424.
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queMaclntyrehacede la tradicióny el uso de Aristótelescomoguía de esatradición.
R. L. Clark>5,por su parte.consideraqueMaclntyrese mueveen la línea de los filó-
sofosquese muestranprofundamenteantihistóricosen sustesis puespresentanuna
lecturadel pasadototalmentehomogénea:la ideade quelas sociedadestradicionales
eranmenosmatizadasquelasactualeses,diceClark. unailusión sociológica26.ram-
bién W. Frankena27 desdela filosofía analítica,adviertequeel métodoempleadopor
Maclntyreno delimitael ámbito de la filosofia y de la historia, y que, con frecuencia.
los argumentosde quese vale procedende la filosofia analítica,a la que,sin embar-
go. critica.

Hemosesbozadohastaaquí algunasde las discusionesque hoy tienen lugar en
torno al problemade la virtud, perosólo algunas,puestoque, tal comoha quedado
apuntado,el tema de la virtud se debateen la actualidaden multitud de frentes:qué
se entiendeporvirtud, porquées necesaria,cómoeducaren la virtud, a quiénfavore-
ce la existenciade ciudadanosvirtuosos,etc. En términosgenerales,podríamosdecir
que el temamás ampliamentetratadoes el del aspectosocialde la virtud. Desdemi
punto de vista, falta unaobraque«ordene»el ingentematerialdedicadoa estetema,
puestoquelasdiferentestesistienenencomúnsu referenciaa la virtud, perosu pers-
pectiva es,con frecuencia,bien alejadao diferente.La «atomización»queha sufrido
estetema hacenecesariauna labor de síntesisqueencuentreel hilo conductorde la
exposiciónactualsobre la virtud.

~S Moral. Moore. and Maclntyre: Inquirv; 26. 1983. 4. pp. 425-445.
26. Puedehalla rse extensahibliogralía relativa a las críticas recibidaspor Afier Vinu~’ en

ABBA. 6.: op. cit.. r,. 79 y
27. ¡fthi~s. 93. 1983. r,p.S?9-587.


